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IDEAS QUE EVOLUCIONAN 
 
Los vastos caminos por los que trasiegan las ideas, se vuelven relevantes en la medida en que son 

expuestos en lo público con la idea de que faciliten las conversaciones entre los seres y que éstos puedan 
revisar sus posiciones ante la vida. Me parece que Karl Popper tenía razón cuando decía, en un breve texto 

que escribió sobre el Conocimiento de la ignorancia, que los principios del diálogo racional, en los que se 

busca la verdad, corresponden a principios éticos. De ahí que se retome la frágil idea de la falibilidad, esto 

es, el reconocimiento de que quizás sean los otros quienes tengan la razón; y más aún: de que ambas partes 
estén equivocadas. 

 

Y justamente con las ideas, se trata de esto, de poner a disposición del juicio de los demás nuestras ideas, 
para que de un modo crítico (sin asumir posturas personalistas), se pongan a prueba razones suficientes a 

favor y en contra. Las ideas deben comportar per se una actitud crítica porque forman parte de la inmensa 

responsabilidad intelectual que tenemos. 
 

Y tal responsabilidad es la que se manifiesta en esta nueva edición de la revista Psicoideas, cuya 

producción es de los estudiantes del programa de Psicología, unidad académica adscrita a la facultad de 

Ciencias Sociales y Humanas. Los textos que se encuentran, narrados por las plumas de Johan Sebastián 
Cabiedes Jaramillo, Sandra Viviana Arboleda, Sebastián Galvis Arcila, Julián Becerra, Héctor Haney 

Aguirre Loaiza, María Alexandra Cardona Tangarife, Gustavo Adolfo Aguirre Loaiza y María Alejandra 

Sánchez López, reflejan el desarrollo del pensamiento crítico que es el deber ser en la formación 
universitaria. 

 

Quiero entender que asumen su postura en el marco de la Modernidad, esa misma en la que hemos, desde 
hace ya seis años, tomado la decisión de caminar. Con estos estudiantes, y con todos los que participan en 

esta gran Idea (con mayúscula inicial), hacemos camino al andar.  

 

Les valoro profundamente que corren el estupendo riesgo de aventurarse a exponer su intelecto y su 
cuerpo, en clave de autonomía, para que otros (nosotros), nos beneficiemos de una maravillosa 

conversación. 

 
Para eso es la Universidad, para conversar. 
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